
GRACIAS  

Te doy gracias por permitirme abrir una vez más los ojos 
y poder apreciar lo bella que es la vida. 

Te doy gracias por cada uno de los padres, 
por cada uno de los hermanos, por los amigos, por los familiares, por los conocidos, 
y por dicho resplandor que nos ilumina, cuando todo para nosotros se torna oscuridad. 

Te doy gracias por poder respirar, 
por poder caminar y poder jugar, 
te agradezco porque me has dado un corazón que sabe amar y ser amado, 
porque sé que en mi ser rondan los buenos sentimientos. 

Te doy gracias por las escuelas, 
por los educadores que en ella se encuentran, 
por los directivos que rigen esta institución, 
por ellos, que gastan su vida en enseñarnos. 

Te doy gracias porque mis clases están llenas de aprendizaje, 
que tú seas mi ayuda en momentos de necesidad, 
que mis estudios se tornen interesantes, 
y poder aprender sin nada que reprochar. 

Te doy gracias por permitirme ser consciente, 
que hay jóvenes que no pueden estudiar, 
que no tienen hogares ni algo que comer.  
Que ellos sean mi inspiración y motivación, 
de ser mejor de lo que soy, de ser mejor estudiante cada día. 
 
Amén. 

 

BUENOS DÍAS  

Señor: Me cuesta comenzar el día,  
porque sé que es una nueva tarea,  
un nuevo compromiso, un nuevo esfuerzo.  
 
Ayúdame a comenzarlo con entusiasmo,     
con alegría, con ilusión nueva.  
Sé que estás a mi lado:    
en mi familia, 
en mis amigos,  
en las cosas, en mi propia persona.  
 
Gracias por sembrar paz, solidaridad,  
amor, entre mis hermanos.  
Y sé, Señor, que esta tarea    
la comienzan cada mañana 



muchos hermanos míos   
de cualquier punto de la tierra;  
y eso me alienta y empuja.  
 
También te pido por ellos, 
 y con ellos te digo: ¡Buenos días, Señor!  
 

ORACIÓN DE PERDÓN 

Perdóname, Señor, 
las veces que he pretendido juzgarte, 
las veces que te he ignorado 
y las veces que no te he dado gracias. 
 
Perdóname por haber ofendido a otros 
con mi incomprensión y mi arrogancia; 
las veces que no he visto 
más que sus defectos 
y no he sabido reconocer 
sus exigencias y sus virtudes. 
 
Perdóname, Señor, 
las veces que no he valorado tus dones 
y las veces que no he aceptado 
mis limitaciones. 
 
Acógeme, Señor, en tu bondad. 
Acéptame con mis debilidades y mis errores. 
Haz que, con tu perdón, 
sea mejor de lo que soy. 
Y que, reconciliado contigo, 
sea instrumento de reconciliación 
entre mis familiares y amigos. 
 
Hay una voz en mi interior, Señor, 
que me impulsa a decirte: 
“¡Perdóname!” 
 
Perdóname, Señor, 
las veces que te he ofendido directamente 
y las que te he ofendido 
en mí o en los demás. 



 

ORACIÓN DE SOLIDARIDAD 

Mantener siempre atentos los oídos 
al grito del dolor de los demás 
y escuchar su pedido de socorro. 
Es solidaridad. 
 
Mantener la mirada siempre alerta 
y los ojos tendidos sobre el mar, 
en busca de algún naufrago en peligro… 
Es solidaridad. 
 
Sentir como algo propio el sufrimiento 
del hermano de aquí y del de allá; 
hacer propia la angustia de los pobres… 
Es solidaridad. 
 
Llegar a ser la voz de los humildes, 
descubrir la injusticia y la maldad, 
denunciar al injusto y al malvado… 
Es solidaridad. 
 
Dejarse transportar por un mensaje, 
cargado de esperanza, amor y paz, 
hasta apretar la mano del hermano… 
Es solidaridad. 
 
Compartir los peligros en la lucha 
por vivir en justicia y libertad, 
arriesgado en amor hasta la vida… 
Es solidaridad. 
 
Entregar por amor hasta la vida 
es la prueba mayor de la amistad: 
es vivir y morir con Jesucristo 
Es solidaridad. 

 


